




PO&'lÍAS 4Z 

LA HUERTA 

• 

Por la teja inclinada de las rosas techumbres 

descienden en silencio las horas ... El bochorno 

1ahuma con bucólicas fragancias el contorno 

ufano como nunca de vistosas legumbres. 

Hécuba diligente da en reparar las lumbres .. . 

Llegan por el camino cánticos de retorno. 

Iris, que no ve casi, abandona su torno, 

y suspira á la tarde, libre de pesadumbres. 

Obscurece. Una mistica Majestad unge el dedo 

pensativo en los labios de la noche sin miedo ... 

No llega un solo eco, de lo que al mundo asombra, 

á la almohada de rosás en que suefla la huerta ..• 

Y en la sana vivienda se adivina la sombra 

de un orgullo que grufte como un perro á la puerta 

• 

• 
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EL CURA 

Es el Cura ... Lo han visto las crestas silenciarias, 

luchando de rodillas con todos los reveses, 

salvar en pleno invierno, los riesgos montafteses 

ó trasponer de noche las rutas solitarias. 

De su mano propicia, que hace crecer las mieses, 

saltan como sortijas gracias involuntarias; 

yen su asno taumaturgo de indulgencias plenarias, 

hasta el umbral del cielo lleva á sus feligreses .. . 

Él pasa del hisopo al zueco y la guadafla; 

él ordefla la pródiga ubre de su montana 

para encender con oros el pobre altar de pino; 

• 
de sus sermones fluyen suspiros albahaca: 

el único pecado que tiene es un sobrino ... 

Y su piedad humilde lame como una vaca . 
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POBSÍAS 

LA IGLESIA 

En un beato silencio el recinto vegeta. 

Las vírgenes de cera duermen en su decoro 

de terciopelo lívido y de esmalte incoloro; 
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Y San Gabriel se hastía de soplar la trompeta .•. 

Sedienta, abre su boca de mármol la pileta. 

Una vieja estornuda desde el altar del coro ... 

y una legión de átomos sube un camino de oro . 

aéreo, que una escala de Jaco'b interpreta. 

Inicia sus labores el ama reverente : 

Para saber si anda de buenas San Vicente 

con tlmidos arrobos repica la alcancía ... 

Acá Y allá maniobra después con un plumero, 

. mientras, por una puerta que da á la sacristía 
' irrumpe la gloriosa turba del gallinero. 
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EL TEATRO DE LOS HUMILDES 

Es una ingenua página de la Biblia el paisaje ... 

La tarde en la montaña moribunda se inclina 
. ' 

y el sol un postrer lampo, como úna aguja fina, 

pasa por loa quiméricos miradores de encaje. 

Un vaho de infinita guturación salvaje, 

de abstrusa disonancia, remonta á la sordina .. . 

La noche dulcemente sonríe ante el villaje, 

como una buena muerte á una conciencia albina. 

Sobre la gran campaña verde, azul y aceituna, 

se c~ajan los apriscos en vagas nebulosas, 

cien estrellas lozanas han abierto una á una, 

rasca un grillo el silencio perfumado de rosas ... 

El molino en el fondo abrazando la luna 

inspira de romántico viejo tiempo las cosasl 
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LA CASA DE LA MONTAÑA 

Ríe estridentes glaucos el valle; el ciélo franca 

risa de azul; la aurora ríe su risa fresa, 

y en ta era en que ríen granos de oro y turquesa, 

exulta con cromático relincho una potranca ... 

Sangran su risa, flores rojas en la barranca; 

en sol y cantos ríe hasta una obscura huesa; 

en el hogar del pobre ríe la limpia mesa, 

y allá sobre las cumbres la eterna risa blanca ... 

Mas nadie ríe tanto, con risas tan dichosas, 

como aquella casuca de corpiño de rosas 

y sombrero de teja, que ante el lago se aliña ... 

¿Quién ta habita? Se ignora. Misteriosa y huraña 

se está lejos del mundo sentada en la montaña, 

y ríe de tal modo que partee una nifial 

51 JULIO HERREIU. RBISSIG 

EL GENIO DE LOS CAMPOS, 

Por donde humea el último arado en los cultivos, 

.agrias interjecciones el eco desentona. 

De tarde en tarde el ámbito trasunta en su bordona 

la égloga que sueñan tos campos subjetivos. 

Atamos oxidados y sauces compasivos ... 

Aldeanas con cestos de fruta. Una amazona ... 

El silencio en la inerte cartuja congestiona 

de mística Edad-Media los panoramas vivos. 

lnsinúase un vaho de fresales maduros, 

con sabrosas resinas y violentos sulfuros ... 

Bajo el vetusto puente, clásica linfa corre, 

holgándose entre vegas de ópalo y de raso, 

mientras, muezin sonámbulo, la esquila de la torre 

traspasa de ultratumba y de Dios el Ocasol 

" 
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POEMA VIOLETA 

Hora de ¡adiós! y ¡quién sabe! 

de ¡le amo! y ¡eres mía!. .. 

Tu mano tiene una suave 

fragancia á melancolía! ... 

Tu peinador lila viste 

la ambigua tarde ojerosa 

y está llena de una rosa 

felicidad ... algo triste! 
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POBIIÍAS 

Todo flota en un dormido 

ambiente de Más Allá ... 

y la tarde en tu vestido 

se embriaga de resedá ... 
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11 

Te llaman Melancolia 

hermana del Arpa Eólica, 

porque eres el alma mía 

y mi alma es melancólica ... 

Muere la tarde de seda, 

muere la tarde y me encanta ... 

Tiene la fragante y queda 

agonía de una santa!. .. 



,1,1,,1 

11 11 

11 '111 

,.11' 

11, ,11 1 
I' h 

' 11 
1, 11 

11 1 

¡I\ 

'' 11 
íl' ' 

" ' 11! 

ur 

Cede á mi lírico arranque, 

en tanto que taciturnos 

sollozan en el eslanque 

los vio1oncelos nocturnos! 

Deja rodar la fortuna, 

ebriamente descuidada, . 

como un rosario por una 

mano que ha estado entregada. 

58 59 JULIO HERRERA RBISBÍG 

Tu dolor que apenas noto, 

como una tenue fragancia, 

tiene la triste elegancia 

de tu primer guante roto. 

No temas que te hagan dafio 

mis fi~;as desolaciones: 

como Pedro el Ermitaño 

jugarás con los leones. 

En todo este desconsuelo 

que late dentro de mí, 

sabe que hay mucho de cielo 

espolvoreado de ti! 

Consolará mi infortunio 

tu frente, que es la mitad 

serena de un plenilunio 

pálido de Eternidad! 
111 \• 

1 
~ , 

1 ¡, 1 

' 

J 
J ! 



P0118US 

,A LA MANERA DE SCHUMANN 

En tus férvidas pupilas 

reza mi esperanza y todas 

celebran sus dulces bodas 

tus ilusiones tranquilas. 

Tú hablas y en mis dolores 

antiguos sale la luna, 

y trina al instante una 

pareja de ruiseñores. 
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En mi pálida vigilia 

_tu recuerd~ viene á mí, 

como un olor de benjuí 

nostálgico de familia. 

Todo te adora .. . el hierático 

cisne de ensueños, se esponja ... 

copia el crepúsculo extático 

tus actitudes de monja. 

La tarde que unge tu,vida 

y que dora tus quimeras, 

se detuvo en tus ojeras 

hasta quedarse dormida. 

Una antigua aristocracia 

tu eufónica mano afila 

y atenúa tu pupila 

de un vago polvo de gracia. 
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POEBÚ.S 

Son cisnes de negros copos 

en la tarde que caduca, 

.los rizos que hay en tu nuca 

de cambiantes heliotropos. 

Misterio, pena ó reproche, 

es esa arruga tranquila 

que pone un poco de noche 

en tu frente de Sibila. 

Yo era feliz y risueño ... 

pasó tu sombra á mi lado •• 

y en forma de ¡ayl a!ilado, 

me hundió un puñal en el sueño. 

Cuando abates tus miradas 

me suspira Lohengrín, 

y me llaman del jardín 

de las almas inclinadas. 
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No camines tan deprisa; 

detén el paso y deshoja 

sobre mi negra congoja 

como un clavel, tu sonrisa. 

Bien ~upieran en tu joven 

Abril, mis horas que abruman, 

como un dolor de Beethoven 

en un ensueño de Schumann. 

Abrázame ¡oh blanda cruzf 

Amor me unirá á tu encanto-

con sangre, besos y llanto, 

como con clavos de luz. 

Y, pues, lo quiere la suerte ... 

Como Olelia un azahar, 

deshojando el verbo amar, 

entraremos en la Muerte! 
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POFJ!ÍAS 

EGOiSMO 

«Agua de olvido, yo necesito» l 

Gritó á mi alma tu vida rota ... 

¡Horrendo grito! 

Yo vi en tus ojos el infinito 

y tú en los míos la Nada Eternal 

Y en tu derrota 

yo no te quise dar ni una gota 

del agua dulce de mi cisterna! 
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Sombra de muerte, yo necesito!, 

Gritó á tu alma mi desconsuelo ... 

¡Horrendo grito! 

Yo estaba pálido de Infinito, 

y tú solemne de Augusta Nada. 

Y ;n mi desvelo, 

tú no quisiste darme el consuelo 

de tu profunda noche estrellada! 

5 
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LOS PARQUES ABANDONADOS 
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• 

AMAZONA 

'"t· ' 

Sobre el arnés de plata y pedrería, lt 
en un trono de vértigo y marea, 

te erguiste, Zodiacal Pentesilea, 
., ' 

símbolo de la Eterna Geometría,,, 

i ,i' 

Zigzagueó el raJO de tu fusta impía, 

y humeando, en nimbos de ópalo, chispea 

sulfúrico el bridón, sangra y bravea, 

y escupe rosas en la faz del día. 

Contra la Muerte, de un abismo á otro, 

blandió tu mano capitana el potro,,. ,. 
En un apocalipsis iracundo ,, 

(\ 1 

u 
lo dislocó y ante la cumbre, indemne 1: 

:¡. ,, 

surgiste sobre el sol, roja y solemne, 
li 

como un Arcángel incendiando un mundo! ... " 1 
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POKSÚ.S 

EX-VOTO 

Cantaban los estanques de agua ciega ... 

al mismo tiempo que quintaesenciara 

tu amor, como una ambigua dulcamara 

de miel y duda, en la armoniosa vega. 

El bosque olía á mirras como un ara ... 

Y los delfines de la fuente griega 

soplaban en su trompa solariega 

enamorados de la linfa clara. 

Me arrodillé. Y apenas á la infija 

opalescencia, junto al sicomoro, 

se abrió tu mano de musmé prolija. 

Te di bajo el crepúsculo sonoro, 

sobre el áspid sutil de una sortija, 

mi alma en una lágrima de oro l. .. 
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80º Está el desierto pálido de se4. .. , 

En una ascética ilusión de Brahma, 

sobre el confin del vago anacronismo, 

magina el equívoco espejismo 

la inverosímil inquietud de un drama. 

Soñando con la sed un tigre brama 

al desierto que en áurico ensimismo, 

como enigma de extraño gongorismo, 

su gran silencio emocional derrama. 

El fino promontorio tiende el cuello, 

cual echado y exánime camello 

de.sudoroso y exabrupto lomo. 

Y entretanto que atisba alguna presa,, 

envuelve el mar un beso de turquesa 

en su sonrisa de papel de plomo. 
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CONSAGRACIÓN ÓLEO BRILLANTE 

· Surgió tu blanca majestad de raso, Fundióse el día en mortecinos lampos, 
toda sueño y fulgor en la espesura, y el mar y la cantera y las aristas 

., 
',.1 

. 1 y era en vez de mi mano - atenta al!caso - del monte, se cuajaron de amatistas, ' mi alma quien oprimía tu cintura ... • de carbunclos y raros crisolampos . 

• De procaces sulfatos una impura • Nevó la luna y un billón de ampos 
fragancia conspiraba á nuestro paso, • alucinó las caprichosas vistas, 
en tanto, que propicio á tu ventura, y embargaba tus ojos idealistas 
llenóse de amapolas el ocaso. el divino silencio de tos campos. ; 

:1 
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Pálida de inquietud y casto asomb'ro, Como un exótico abanico de oro, 
tu frente declinó sobre mi hombro ... cerró la tarde en el pinar sonoro ... 
Uniéndome á tu sér, con suave impul10, Sobre tus senos, á mi abrazo impuro, 

al fin de mi espacioso simulacro, ajáronse tus blondas y tus cintas, ,. 
de un largo beso te apuré convulso, y erró, á Jo lejos, un rúmor obscuro 
hasta las heces, como un vino sacro1 ... de carros, por el lado de las quintas! ... " 

' 


